Llamados a ser apóstoles. 

1.- Motivación personal desde la vivencia paulina.

«Apóstol por voca​ción» (Rom. 1,1)

Las palabras de Festo en He. 25,19 («un difunto llamado Jesús, de quien Pablo sostiene que está vivo») las podría haber hecho suyas el pro​pio Pablo antes de su conversión refiriéndose a los cristianos.

La expe​riencia del camino de Damasco consistió esen​cialmente en esto: ese Jesús a quién Pablo con​sideraba definitivamente muerto se le presentó repentinamente vivo y lleno de gloria («Yo soy Jesús a quién tú persi​gues»: He. 9,5). Pablo no le ha buscado, ni se ha preparado a este encuen​tro; por el contrario, ha luchado ferozmente con​tra los cristianos y su evangelio. Y sin em​bargo, el Resucitado irrumpe en su vida y Pa​blo queda «apresado» por Cristo Jesús (Fil. 3, 12).

Todo su ímpetu y toda su actividad evange​lizadora arran​can de este hecho: él tiene con​ciencia clara de que no es apóstol por voluntad propia, sino «por voluntad de Dios» (1Cor.1,1; 2Cor. 1,1; Ef. 1,1). Sabe muy bien que es «llamado como apóstol» (Rom. 1,1) exactamente como lo habían sido los Doce, porque le ha llamado el mismo Jesús que les llamó a ellos; y -lo mismo que ellos- tam​bién Pablo ha sido lla​mado por su nombre (He. 9,4)…

El hecho de haber sido llamado «por gracia» (Gal. 1,15) no quita fuerza a esta vocación, sino todo lo contrario: pone más de relieve la iniciativa absoluta​mente gratuita de Dios que llama no en virtud de los méritos con​traídos sino por pura benevolen​cia, que tiene misericordia con quien quiere (Rom. 9,15-18). 

Pablo no dejará de mara​villarse y sorprenderse a lo largo de toda su vida de que haya sido llamado preci​samente él: «a mí, que antes fui un blasfemo, un perseguidor y un inso​lente» (1Tim. 1,13). Toda su predica​ción acerca de la gracia brotará de esta experiencia primera y fundante: «Cristo Jesús vino al mundo a salvar a los pecadores, y el pri​mero de ellos soy yo; y si encontré misericordia fue para que en mí primera​mente mani​festase Jesu​cristo toda su pacien​cia y sirviera de ejemplo a los que habían de creer en él» (1Tim. 1,15-16).

Y Pablo sabe que esta llamada, que tan en contra va de sus convic​ciones anteriores y de su conducta pasada (Gal. 1,13-14), no es algo ca​sual, sino que hunde sus raíces en la eternidad. Tiene conciencia de que en reali​dad ha sido «sepa​rado» por Dios  ya  «desde el seno materno» (Gal. 1,15). El, tan buen conoce​dor de las Escritu​ras, podía apli​carse a sí mismo las palabras diri​gidas por Yahveh al pro​feta Jeremías: «Antes de haberte for​mado yo en el seno materno, te conocía, y antes de que nacieses te tenía consagrado» (Jer. 1,5). 

«Tuvo a bien revelar a su Hijo en mí…»

Con estas palabras tan sencillas pero de hondo contenido, resume San Pablo lo acaecido en el camino de Da​masco. Como ya vimos esta mañana, la llamada de Dios ha sido funda​mentalmente una llamada interior («en mí», «den​tro de mí»), una «ilumina​ción» o «revelación» por la que Pablo «ha visto» a Jesús (1 Cor. 9,1) y le ha conocido como Señor e Hijo de Dios. Es decir, no sólo ha comprobado que Jesús estaba vivo, sino que ha entendido  quién  era  ese  Jesús (lo cual sólo es posible por reve​lación de Dios: Mt. 16, 17; 11, 25-27).

Pablo, aun reco​nocién​dose «indigno del nombre de apóstol por haber perseguido a la Iglesia de Dios» (1Cor. 15,9), no puede dejar de afirmar que se le «apare​ció» Cristo Resucitado, exactamente igual que se les ha​bía aparecido a los Doce y a los demás discí​pulos (1 Cor. 15,5-8). Y esta «aparición» o «reve​la​ción» ha sido un des​bordamiento de luz en su corazón: Dios mismo ha hecho brillar en su cora​zón la luz de Cristo (2 Cor. 4,6).

Y este brillo ha sido de tal intensidad que ha trastocado la vida y los valores de Pablo. Él, que tenía «motivos para con​fiar en lo humano» por su ascenden​cia hebrea y que era «intachable» en el cumplimiento de la Ley santa dada por Dios a través de Moisés (Fil. 3,4-6), hace esta confesión sublime: «lo que era para mí ganancia, lo he juz​gado una pérdida ante la sublimidad del conoci​miento de Cristo Jesús, mi Señor, por quién perdí todas las cosas, y las tengo por basura para ganar a Cristo» (Fil. 3,7-8). 

A partir de ese momento, cuando Pablo se presente en el areópago  de Atenas y en los demás «areópagos»  del inmenso imperio romano, no será un pre​dicador más de doctrinas nuevas o desco​nocidas, sino testigo de un Cristo vivo y glorioso que ha transformado su existencia. Lo mismo que Moisés (Ex. 34,29), pero de una manera incompa​rablemente más perfecta (2Cor. 3,7-11), será tes​tigo de ese Cristo que ha visto «cara a cara» (Cf. Ex. 33,11) y -como un espejo- reflejará su gloria en su rostro y con toda su vida (2Cor. 3,18).

«...para que yo le anun​ciase entre los gentiles» (Gal, 1,16)

En San Pablo el en​cuentro con Cristo y la llamada a ser apóstol y a anunciar el evangelio van inseparablemente unidos. Así aparece en el men​cionado texto autobiográ​fico de Gal. 1,16. Y así aparece también en los tres relatos de su conver​sión que nos presenta San Lucas en el libro de los Hechos (He. 9, 15; 22,14-15; 26, 16-18).

Al encontrarse con Cristo, Pablo ha encon​trado el tesoro escondido (cf. Mt. 13,44) y como la mujer de la parábola siente la necesidad de contar a todo el mundo que ha encontrado algo de gran valor (cf. Lc. 15, 9).

Evangelizar es eso: llevar a los hombres un anuncio go​zoso, y conta​gioso. La Buena noticia es la palabra misma de Cristo, ese Cristo enviado por el Padre para la salvación del mundo. Y Pablo, que ha experimentado en sí mismo la alegría produ​cida por el encuentro con Cristo, experi​menta tam​bién el impulso inconte​nible a transmitir esa di​cha a todos. Como Pedro y Juan, podría decir: «No puedo callar lo que he visto y oído» (He. 4,20).

Pablo siente la lla​mada a evangelizar a los gentiles, es decir, a aquellos que los judíos consideraban por defini​ción «pe​cadores» (Gal. 2,15), pues no cono​ciendo la Ley mucho me​nos podían cumplirla. Pablo, que sabe que todo lo que le ha suce​dido es humanamente inexplica​ble, que ha sido fruto del amor gratuito y miseri​cordioso de Je​sucristo, entiende claramente que esa salvación es ofrecida de ma​nera igualmente gratuita e inme​recida a todos, sean quienes sean, pues Cristo murió por los peca​dores (1Tim. 1,15), es decir, por todos (2Cor. 5,14).

2.- Texto de oración para el segundo día.

Llamados a descubrir el don  gratuito de Dios, para poder ser apóstoles. (2 Timoteo 1,3-12).
1,3 Doy gracias a Dios, a quien, como mis antepasados, rindo culto con una conciencia pura, cuando continuamente, noche y día, me acuerdo de ti en mis oraciones. 


1,4 Tengo vivos deseos de verte, al acordarme de tus lágrimas, para llenarme de alegría. 


1,5 Pues evoco el recuerdo de la fe sincera que tú tienes, fe que arraigó primero en tu abuela Loida y en tu madre Eunice, y sé que también ha arraigado en ti. 


1,6 Por esto te recomiendo que reavives el carisma de Dios que está en ti por la imposición de mis manos. 


1,7 Porque no nos dio el Señor a nosotros un espíritu de timidez, sino de fortaleza, de caridad y de templanza. 


1,8 No te averguences, pues, ni del testimonio que has de dar de nuestro Señor, ni de mí, su prisionero; sino, al contrario, soporta conmigo los sufrimientos por el Evangelio, ayudado por la fuerza de Dios, 


1,9 que nos ha salvado y nos ha llamado con una vocación santa, no por nuestras obras, sino por su propia determinación y por su gracia que nos dio desde toda la eternidad en Cristo Jesús, 


1,10 y que se ha manifestado ahora con la Manifestación de nuestro Salvador Cristo Jesús, quien ha destruido la muerte y ha hecho irradiar vida e inmortalidad por medio del Evangelio 


1,11 para cuyo servicio he sido yo constituido heraldo, apóstol y maestro. 


1,12 Por este motivo estoy soportando estos sufrimientos; pero no me averguenzo, porque yo sé bien en quién tengo puesta mi fe, y estoy convencido de que es poderoso para guardar mi depósito hasta aquel Día. 


 “Reanima el don de Dios que está en ti”, escribe San Pablo a su querido colaborador, Timoteo. En cada uno de nosotros Dios ha depositado un don. Pero, como las brasas que arden bajo la ceniza, a veces, el don de Dios queda escondido. El desafío es desvelarlo.

Por medio de la oración, podemos comenzar a discernir el don que Dios ha depositado en nosotros. En el silencio de nuestro corazón, descubrimos que Dios no nos pide otra cosa que acoger el don de su amor.

Pero es cierto también que otros pueden despertar en nosotros el don de Dios. Cuando nos miramos a nosotros mismos, puede ocurrir que sólo veamos aquello que nos falta. Esto nos conduce al desánimo. La mirada de confianza de otro puede transformarnos. Así es como Timoteo ha descubierto su vocación. Él era joven cuando comenzó a trabajar con Pablo (1 Tim 4,12), de temperamento más bien tímido (2 Tim 1,8). A pesar de ello, por la mirada de confianza de Pablo, Timoteo fue capaz de ir mas lejos de lo que pudo imaginar.  Tan lejos que se convirtió en un verdadero apoyo para Pablo, que se encontraba en prisión (2 Tim 1, 4-5).

Quien despierta en nosotros el don de Dios, es Dios mismo. Dios cree en nuestra humanidad. El hace confianza lo que nosotros somos. Es él mismo quien nos ha dado «un espíritu de fuerza, de amor y de templanza» (2 Tim 1, 7).

Pero cada don comporta una llamada. Ahora Timoteo está llamado a dar su vida por el Evangelio. Podrá hacerlo si, junto con aquellos que le han precedido (ver. 2 Tim 1,5), pone su confianza en la fuerza de Dios (2 Tim 1, 8). La fuerza de Dios es la resurrección, que hace brillar la vida incluso en el sufrimiento y que nos da la fuerza interior parar atrevernos a dar la vida por los demás.

* ¿Cómo despertar en mí el don de Dios?
* ¿Quiénes son para mí aquellos que han sido un apoyo a lo largo de los  caminote mi vida cristiana?
* ¿Cómo comprendo yo estas palabras: «No es un espíritu de miedo el que Dios nos ha dado, sino un espíritu de fuerza, de amor y de templanza»?
* ¿En que momentos y con quien realizó mi compromiso de evangelizar, esto es dar a conocer con palabras y obras la buena nueva del evangelio, encargo que se me dió al ser bautizado?.
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